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CREACION DE LOS PREMIOS MENORCA
En uno de los salones de la Biblioteca Nacíonal, convocados por nuestro

Ilustre arnigo Don Francisco Sintes, Director General de Àrcbivos y Biblio-
fecas y socio de Honor del Centrc. de Lectura, se reunieron varios intelec-
tuales, escritores y periodistas, con el objeto de ser inforrnados de la creación
de los premios «lvlenorcae,

Después de leerse la convocatoria de ios premios, pronunció un notable
discurso Don Francisco Sintes sobre ei vaior sociológico que tiene este tipo
de concesiones, esí coíno el origen y los propósitos fandacionaies de ios pre-
Ínios «Menorcaa.

REVISTÀ DEL CENTRO x LEcT.Ir»A, que por circunstancias de distencia no
pudo estar presente en ei acto celebrado en Madrid, se bonra en publicar en
el presente nómero el texto íntegro del discurso pronanciedo por Don Fran-
cisco Sintes, pues estamos seguros de que con nuestra aporteción - aun que
modesta - contribuiremos a fomentar ia reconstrucción interna del espirítu
nacional, que es el origen de estos premios «IYlenorca».

Discurso de Don Francisco Sintes,
Director General de ArcJ.iivos y
Bibliotecas.

Q ue estos premios nazcan en Ia me-
diterránea IsIa de Menorca nos descu-
bre la voluntad de pervivencia y el
grado de superación cultural que im-
pera en esta Isla, que, sometida tantas
veces a distintas influencias, siempre
ha sabido conservar la voluntad de en-
tronque con una cultura madre poten-
te y expansiva como pocas. Nacen
estos premios al abrigo de una Insti-
tución de Estudios Mediterráneos que
radicará en la Isla y que lo primero
que busca es mantener una proximidad
continua con el espíritu de la Penín-
sula. El hombre que ha hecho posibles
estos Premios es una persona de gran
prestigio, hijo de un militar ílustre,
que debe su posición a su inteligencia
y trabajo, y que, aun en medio e las
actividades internacionales a que está
obligado, nunca ha olvidado los que..

haceres nacionales y ha estado siempre
atento a satisfacer necesidades mate-
riales, tanto de reconstrucción de edi-
ficios religiosos como de pura recons-
truccíón material de nuestra Patria.
Me une con D. Fernando À. R,ubio
una gran amistad, amistad que ha na-
cido de una camaradería en el deporte
del mar y de contactos de vecindad de
las fincas donde pasamos nuestros ve-
ranos en Menorca. Pero creo que lo
que ha hecho posible que se decida a
dotar tan excelentes Premios tíene que
haber surgido de la aflnidad y compe-
netración que hemos sentido los dos
al examinar con todo cuidado la avidez
de lectura del pueblo espafíol, avidez
que yo, personalmente, acabo de expe-
rirnentar una vez más hace sólo unas
horas al inaugurar en Àsturias siete
Bibiiotecas e inicíar cinco Casas de la
Cultura en esa importate región es-
pafíola. Todas estas Bibliotecas y Ca-
sas de la Cultura irán siendo no sólo
un cordón de protección social, sino



puntos de arranque para una fase más
avanzada y positiva de la reconstruc-
ción interna del espíritu nacional. Ya
sabéis, pues, todo lo que afecta aI ori-
gen, intención y posibilidades de estos
Premios «Menorca».

Os pido que desechéis desde este
instante todo plan de campeonato en
estos premios que hoy nacen y que sí
no tienen ciertamente la humildad de
las cifras, sí tienen, la modestia de la
intención. Tan modesta que se puede
decir que ha tenido que rogar y supli-
car repetidas veces para que su funda-
dor pueda, al mer,os, no quedar en el
anonimato. Ni el mínimo prurito de
vanidad (cosa que sería hasta elogiable
porque es casi una virtud tratándose
de verdaderos Mecenas), existe en el
hombre que ha puesto en mis manos
la cantidad de estos Premíos. No ha
existido en el programa ni lirnitación
de ninguna clase. Quiere expresamen-
te que se premie la obra literaria me-
jor hecha, la biografía más actual y
palpitante, el trabajo científico más
serio y positivo. Ninguna condición
más ha impuesto el fundador de los
Premios Menorca.

¿Por qué me ha elegido a mí para
presidir el Jurado y llevar a feliz tér-.
mino su idea? Àparte de una justiflca-
ción fundamental que es la del paisa-
naje y la amistad, creo que lo ha hecho
porque ha comprobado y visto, de una
manera directa e inmediata, mi inquie-
tud y preocupación por la suerte del
autor y del líbro, desde que estoy al
frente de la Dirección General de Àr-
chivos y Bibliotecas. Nínguna labor
sería decisiva, verdaderamente influ-
yente, sino puede hacerse por nuestras
Bibliotecas mientras nuestros autores
no tengan una personalidad que tras-
cienda de nuestras fronteras y mientras
nuestros libros no tengan una carta
de ciudadanía lo más amplía y solem-
ne posible en el mundo entero. Me
considero enteramente ligado a los
problemas que plantea el libro espa-
fiol, su perfección original y su amplia
difusión. Hay que conseguir la perfec-
ción inicialmente. Hay que evitar
—hasta en literatura— improvisacio-
nes y carreras. La obra de arte exige
tiempo y sacrificio. Exige trabajo y
renuncia. En el libro hay que dar,

centu plicadas, comprimidas, rradical-
mente coadensadas, muchas horas de
vigilia y de obsesión, sabiendo que hay
un público en constante expectación.
Por eso, toda medida de protección al
autor va en beneflcio del libro. El libro
será más grave y trascendental. Pero
al mismo tiempo, será más útil y, al
ser más útil, habrá más apetencia de
éI y aumentará el número de lectores.
Vosotros sabéis que —como decía an-
tes— el problema del libro espafiol es
junto a su perfección original, la ne-
cesidad de una más amplia difusión.
Consiguiendo una mayor difusión del
libro espafiol lograremos al mismo
tiempo su abaratamiento y favorece-
re mos, indirectamente, las adquisicio-
nes de nuestras Bibliotecas, a Ias cua-
les considero el instrumento más
valioso para la elevación y perfeccio-
namiento del nivel cultural y econó-
mico de nuestra patria. Los Premios
ponen de moda 1os libros, dan catego-
ría al autor, favorecen la misión de
las Bibliotecas.

He aceptado el honor que me hace
el fundador como una función más de
mi cargo y, aparte cle la simpatía que
en mí ha de despertar todo lo que tien-
da a exaltar mi tierra, todo ello es po-
co comparado con la alegría que me
infunde el poder brindar a los escrito-
res espafioles una oportunidad de lu-
cimiento y triunfo. Por mi parte pue-
do agregar hasta qué punto me ha
preocupado de que fueran rápidamen-
te a las Bibliotecas Populares de Es .

-pafia los libros que han alcanzado la
notoríedad y eI aplauso de algún Pre-
mio o de la crítica.

Hay una cosa más, y es un ruego.
kechazad desde este instante todo este
revuelo de comentarios, murmuJlos,
bulos, chísmes que rodean inevitable
mente a todo Premio. Comprenderéís
que sería arbitrario convocarlos aquí
si no se pudiera responder de que no
hay más compromiso, ni más ataduras
que los que impone la obra bíen hecha.
No hay más autoridad ni más reco-
mendación que la del esfuerzo. Trata-
remos de ser justos y, si me conocéis,
sabréis hasta que punto estoy lejos de
toda clase de juguetes en unà cosa tan
seria como es la creación personal. Ni
siquiera cuando en la convocatoria

(Sigae a ta página n. 23)



incluso, llegado a civilizaciones mu-
cho más avanzadas que la nuestra?
U n grandioso interrogante se ciíie a
la respuesta de esta audaz suposición.
kespuesta que no podrá ser jamás
formulada por ningún ser humano.
Más una es la Verdad. Unica. Àbso-
luta. Sea lo que fuere, el hombre ha
sido creado para vivir en la Tierra. Es
sustancia y esencia de la Tierra, aun-
que su esencïa íntima esté vinculada
a este «maravilloso muüdo de las es-
trellas».

La Verdad está en nosotros. Dentro
de nosotros mismos. No queramos
buscar lejos lo que en nosotros está.
La cíencia, la cultura, el arte, son ve-
redas que nos conducen a la senda
verdadera, pero deslizándonos sobre
ellas con el corazón limpio de malsa-
nas pasiones. Sencillez y Sinceridad,
Bondad y Belleza es lo que irradía y
proclama todo lo que es grandioso,
todo 1 que es sublime. SóIo persiguien-
d o constantemente esta luminosa sen-
da, nuestra mente y nuestro corazón
podrán comprender y sentir una meta-
física pura y verdadera: Dios.

Joaquín Bargalló Borrás

Dscurso de Don Francisco Sintes
(Sigue de Ia página n. 14)

oís hablar de lo mediterráneo debéis
pensar que una idea localista ha pre-
sidjdo su fundación. Lo que queremos
poner de relieve es que queremos pre-
miar la preocupación por aquellos
conflictos espirituales y humanos que
sean el tema de nuestros hombres y de
nuestro tíempo.

Permitidme que con toda sinceridad
y afecto os dé las gracias por haber
venido. No sabéis hasta que punto un
Director General tiene que estar agra-
decido a la prensa y a los escritores,
cuando estos llevan síempre la pasión
y la devoción por el libro y las Biblio-
tecas y cuando tantos mensajes ha re-
cibido de pueblos y aldeas agradecien-
do vuestras obras porque en los pue-
blos son ellas las que contribuyen de
manera más eficaz a • crear un clima
de paz y alegría en los hogares.

La Poesía...	 (Centintía de la página n. 15)

llarmé y kimbaud, a Ia última conse-
cuencia o falta de consecuencia. Se
quiere, sin duda, producir un efecto
para raras sugerencias y relaciones o
conexiones caprichosas de imágenes e
ideas. Sin embargo, parece condición
indispensable del lenguaje que encie-
rre un sentido más o menos recóndito.
Para producir un presunto efecto es-
tético mediante sonidos, ya exíste el
arte musical.

Si. bien se nota un retorno a las for-
mas clásicas, tiene actualidad todavía
la poesía automática y la mal llamada
abstracta: el álgebra es abstracta y no
deja de entenderse.

No se quiere negar con eso la con-
dición poética de un Vicente Àleixan-
dre, Dámaso Àlonso y kafael Àlberti,
entre 1os castellanos, ni de Breton,
Salmón, Eluard, Paulhan y Prévert
en Francia, pero . bien podemos decir
con Costa Llobera:

No us imposi
lesfinx sempre eiaigmàtica
que posa obsciar el cIar i per profundes
vol vendre coses térbolese,

Es posible que el hombre actual ha-
ya experimentado cambios en su inte-
lecto y sensibilídad y que el poeta, co-
mo humana antena sensitiva, sea ex-
presión de ellos. Pero al amparo de
tales libertades, pueden hacerse pasar
por poetas, algunos que por caminos
trillados, no podrían dísimular su in-
digencia poética. Se ha dicho con frase
exacta que «la poesía nació con el ver-
so». «La idea poética viene por el rit-
mo» escribió el ilustre Maragall, y
aunque con menos fundamento po-
dríase decir que también porla rima.
Uno y otra contribuyen a la armonía
y dan a las palabras un relieve que no
tendrían en prosa. Buen ejemplo de
ello son las canciones y romances po-
pulares.

La poesía actualmente navega por
aguas pelígrosas, pero tengamos la es-
peranza de que no ha de naufragar y
que, después de tales aventuras y de
tan expuestos periplos, volverá, enri-
quecida, a ser poesía para todos.

La poesía nos es necesaria, y como
cantó Maragall:

((La poesia tot just ha començat
i és plena de virttats inconegudes».

Bariolomé Forteza
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